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			Para mamá y papá.

			Gracias por siempre apostar por este jovencito que dice ser escritor.

		

		
			Nota del autor

			Siempre me declararé admirador de cada una de las historias que buscan un rincón en mi cabeza y me permiten ser el medio que pueda darles vida. Con cada una de esas historias he atravesado distintas etapas, muchas han sido similares, algunas completamente opuestas, pero siempre, siempre es un viaje disfrutable. 

			Debo confesar que en algún momento comencé a dudar de que podría concluir la novela, el camino se extendió mucho más de lo que imaginaba, yo buscaba invertir nada más cuatro meses, hasta que Christine me susurró al oído que ella no sabía vivir apresurada, se impuso, me obligó a contemplar con atención cada una de sus facetas. 

			Dentro de treinta y cuatro capítulos, Christine enfrasca una historia que se me ocurrió cuando cursaba mi segundo semestre en la universidad, no sabría explicar con exactitud qué canciones, películas o vivencias fueron las detonantes, pero entonces surgió, tomé asiento en la sala a las once de la noche y comencé el borrador del que sería uno de mis escritos más complejos hasta el momento. Cuando pienso en Christine, vienen a mi mente muchos colores, un escenario de noche repleto de estrellas, y ahora también un bosque; pensar en Christine es relacionarlo inevitablemente con todo ello, luego vas a entenderme. 

			Puedo definir a Christine como a una bocanada de aire fresco en medio de todo el desorden en este mundo descabellado, es el recordamiento constante de que el amor y la bondad nunca dejarán de ser. 

			También debo confesar que Christine es drama total, ni ella ni sus personajes son los culpables, una vez que firman mi contrato ficticio, aceptan los términos de un escritor que disfruta escribir del caos, triángulos amorosos y frecuentes intervenciones románticas, te advierto que no importa lo que pasen, pueden estar tan desgarrados como felices, y siempre habrá lágrimas. Ojalá pueda conmoverte a ti, al menos un poco, igual que en mi plan original, sería un placer. 

			¿Sabes qué más sería un placer? Claro, si es que te quedes hasta el final, Dios quiera que sí… espero que puedas contarme tu capítulo, personaje o diálogo favorito… lo que sea, para mí vale más de lo que cualquiera podría imaginar, escuchar la opinión de mis lectores es como combustible, un empuje que me incita a seguir haciendo lo que me apasiona. 

			Después de casi un año donde tuve que revalorar el borrador más de dos veces, cambiar el desarrollo de algunos capítulos y hasta el mismísimo final… después de un tiempo donde escribí alimentándome literalmente del aire del bosque en casa de mi mamá, pero también pasando la mayoría del tiempo en mi habitación, escuchando música, narrando algunos capítulos primero en notas de voz, deteniéndome a medias cuando estaba seco de ideas, resurgiendo con furia luego de paseos en bici, agotado por el ejercicio y la escuela, pero escribiendo a las doce o una de la mañana porque, si no lo hacía, me marchitaba… después de debatir en mi cabeza sin lograr decidir si Christine Simmons se parece más físicamente a Amanda Seyfried o a Taylor Swift, de si la portada temporal debía ser rosa o morada, si era necesario o no añadir título a los capítulos... o de si todo debía ser escrito en primera o tercera persona; después de todo eso, intentando entregarte un escrito lo más pulido posible en mis intentos humanos, finalmente dejo volar a Christine y le doy permiso de hospedarse también en tu corazón. 

			Podría hablar por horas de todo lo que amo de esta historia, pero mejor me despido antes de ponerme demasiado intenso y hacerte huir. 

			


			


			


			


			Capítulo uno. Simmons

			Fue en Nochebuena cuando Cordelene, un pequeño pueblo, rústico y colorido, se iluminó con el nacimiento de Christine Simmons, niña robusta de cabellos dorados y ojos enormes. Se desconocen datos exactos, como el año, el día y la hora, lo único que se sabe es que su llegada fue repentina para toda la familia.

			Lidia —su madre— estaba orando por los alimentos junto a esposo e hijos cuando su fuente se derramó. 

			La mujer llamó a la pequeña como su regalo adelantado de Navidad, siempre se lo decía antes del beso de buenas noches, a Christine le encantaba escucharlo. 

			


			En los primeros recuerdos de la inquieta Simmons aparecen sus hermanos Arturo y Adriana, resistiéndose a jugar con ella, ambos le llevaban un par de años de ventaja, no tenían el menor interés en dedicarle atención.  Arturo y Adriana empezaban a involucrarse en las preocupaciones cotidianas, la niña tenía las típicas tareas del preescolar y el niño, como alumno de primaria, si no estaba resolviendo sumas y restas, se encontraba en la cancha de fútbol con sus amigos de clase. 

			Otros de los primeros recuerdos de Christine son las paredes color rosa de su casa, el techo marrón y desgastado que cubría sus cabezas… el aroma de las verduras cocidas, el calor de la fogata abrazándoles… 

			


			Lidia se convirtió instantáneamente en su personaje favorito de todo el mundo, siempre estuvo allí apoyándole, conversando con ella en la ducha, contándole cuentos para dormir, despertándole con datos interesantes de las noticias del día, tarareando a su lado boleros y canciones lentas en el camino a la escuela....

			Tanto Christine como Lidia compartían la pasión por la música, ellas literalmente dependían de ella; escuchaban música al despertarse y al acostarse, cuando se ordenaba la casa o se cocinaba, cuando alguna de las dos estaba triste o contenta, inspirada o abrumada; la música siempre estaba allí. 

			Lidia siempre quiso ser cantante, habría podido hacerlo sin problema, tenía presencia escénica, era simpática, hermosa, de pómulos altos, nariz respingada y ojos almendrados de color miel, su porte tan elegante provocaba que cualquier persona a su alrededor se detuviera para mirarla. 

			El único y mínimo problema era que «mamá» no tenía buena voz. Cuando ella lo asimiló con dolor, se propuso a aprender a tocar guitarra, luego acordeón, en ambas ocasiones ocurrió lo mismo, John —el padre de Christine— le compró los instrumentos, Lidia se inscribió a unas clases y asistió a ellas un par de veces hasta que se rendía, parecían muy difíciles y ella era intolerante a la frustración. 

			Christine también quiso aprender a tocar un instrumento, ella optó por el teclado, su madre aceptó comprarle uno a cambio de que ella —ya en preescolar— se comprometiera a obedecer a la maestra y a trabajar a la par con sus compañeros, Christine no era la estudiante estrella de su salón, a ella no le gustaban las ordenes ni las rutinas. La infanta tocaba todo el tiempo después de clases. 

			Otra de sus vivencias más marcadas en su memoria fue la noche de su quinto cumpleaños, ella recordaba a toda su familia cantando alegremente villancicos… no se olvide que también era Nochebuena. Christine tocó Rodolfo el reno para ellos, en su cabeza lo hizo magistralmente bien; fue todo lo contrario, ella ni siquiera reconocía lo que era un acorde. 

			


			Todo parecía ir extremadamente bien en su vida, al menos era lo que ella creía, Christine no se percataba de otras cosas. Le costó mucho tiempo entender lo que desató el desenlace atroz de aquella noche. Eso que cambió radicalmente su vida. Sergio —amigo de Lidia y por ende también de la familia— sacó a plática una anécdota de cuando era joven, por supuesto que su memoria incluía a la señora Simmons y al entonces novio que ella tenía, Sergio se dejó llevar por la euforia y la fiebre del vodka, reveló detalles incómodos del antiguo amorío de Lidia frente a John.

			Al igual que Sergio, John estaba alcoholizado, era el más tomado en esa mesa, siempre tuvo problemas serios con la bebida, otra de las cosas que una niña de escasa edad no pudo reconocer. 

			El último recuerdo de Christine sobre esa noche fue el haberse quedado dormida en las piernas de mamá, disfrutando la ligera fricción de la tela de su falda floreada contra su mejilla. Lidia sonreía ampliamente, acarició una y otra vez el cabello de la pequeña. 

			Horas más tarde, Christine miró otra versión de mamá, completamente distinta; estaba sacándoles de casa a ella y sus hermanos, lucía exaltada, sus ojos morados e hinchados delataban preocupación, el hermoso semblante que le definía estaba envuelto en moretones, la menor de la familia no comprendió, solo obedeció las indicaciones, subió apresurada hacia el auto, al igual que sus hermanos. 

			Estaba recuperando el aliento cuando miró a su derecha, a la distancia observó a su papá en la cocina, el hombre estaba tirado en el suelo, escurría sangre de su cabeza, un jarrón de cristal hecho añicos alrededor de su cuello. Fue traumático. 

			


			John no murió, pese a las probabilidades que estuvieron presentes, él se recuperó pronto y pidió disculpas a su esposa. La noche del cumpleaños de Christine no era la primera vez que algo así sucedía, lo único diferente fue que, esa vez, Lidia sí se defendió. 

			Después de haber sido atacada con tal furia, Lidia, asustada, quería alejarse de su marido, deseaba mudarse a la ciudad de Pallbroke con su hermana, Ely. Pero eso no sucedió, la redención de su marido terminó por ser convincente. 

			Pese a lo esperado, el señor Simmons nunca cambió, la relación agresiva hacia su mujer continuó. Duraba pequeñas temporadas estable, pero siempre regresaba a los golpes. 

			En una ocasión, Christine llamó asustada a la Policía, memorizó el teléfono de ellos en una ida al mercado, Lidia no tenía el número registrado en la libreta de contactos. La niña habría querido, mas no logró detener el caos en casa. Sus padres supieron disfrazar la situación cuando las patrullas aparecieron ante su puerta. Esa noche, papá la castigó en el sótano por un par de horas, ella lloró amargamente, imaginó que ese hombre jamás perdería. 

			


			Su cumpleaños número nueve fue un rayo de esperanza a su vida, la tía Ely y su esposo Miguel asistieron a su cumpleaños. La rubia niña se acercó a la familiar y, sin rodeos, le preguntó si existía la posibilidad de mudarse con ellos. Ambos —Los Larry: tía Eli y su esposo Miguel— comprendieron que algo no estaba bien, aceptaron esa propuesta sin pensarlo mucho; al día siguiente, Christine se fue con ellos a Pallbroke. Su madre y dos hermanos hicieron lo mismo semanas después. 

			Capítulo dos. Adriana

			La vida de Christine en Pallbroke volvió a ser bonita, no podía ser de otra manera, era un lugar tan mágico en todo su esplendor, rodeado de gente amable saludando por doquier, atardeceres majestuosos —solían destacar más en el bosque—, calles repletas de flores… y lo que más le caracterizó siempre a Pallbroke: sitios exquisitos para ir a comer; además del enorme respeto que mantenían por la cultura mexicana, para una niña que tarareaba canciones de Agustín Lara con su madre, le fue fácil adquirir también el gusto por el mariachi. 

			


			Sus tardes las pasaba al lado de su hermana Adriana y amigos de la colonia, se divertían con todo tipo de juegos, actuaban novelas que se inventaban, creaban concursos de canto y belleza, se retaban en juegos de mesa, partidas de futbol y en el popular juego del «Quemado», ella nunca solía llegar muy lejos debido a su lentitud, el balón le detenía de inmediato, una y otra vez de manera muy cruel, como cuando golpeó su estómago y le dejó sofocada, o cuando aterrizó en su cabeza, haciéndole ver estrellitas. Con todo, Christine jamás se rindió. 

			También jugaban a las escondidas, brincaban la cuerda, tocaban los timbres de las casas cercanas para enseguida escapar a toda velocidad, se encaminaban al bosque con fósforos y malvaviscos, fingían que hacían una fogata, buscaban el tesoro perdido… algunas noches planificaban pijamadas en casa de alguno de ellos para contarse historias de terror y jugar videojuegos. Pasaron mucho tiempo así, hasta que algunos del grupo comenzaron a alejarse de las hermanas Simmons; no podía culpárseles, cada vez resplandecían más las diferencias entre ellas dos, esas riñas les llevaban a fuertes peleas, a veces eran cosas muy simples, Christine quería hacer otra cosa diferente a la que Adriana deseaba, o viceversa. Al principio, la menor le dejaba ganar, prefería mantener la armonía, con el paso del tiempo se hizo cansado, Adriana rara vez estaba dispuesta a una tregua y sus dramas no siempre tenían un motivo razonable. Cuando Christine se cansó y decidió alzar la voz fue que iniciaron las peleas, luego los golpes… Se hizo costumbre que una de ellas terminara marchándose a casa entre lágrimas. 

			La relación con los otros terminó por quebrantarse en su totalidad, luego de que Adriana y Christine optaran por hablar pestes a sus amigos, la una contra la otra, intentando crear bandos contrarios; fue demasiado para un par de niños leales y pacíficos que se conocían desde el nacimiento, prefirieron echarlas del club. 

			


			Esa situación fue más difícil para Christine que para su hermana, Ady, a diferencia de ella, ya contaba con amistades en la escuela, solo tuvo que reforzarlas, la otra, en cambio, seguía sin adaptarse a sus compañeros de clase. Nunca la trataron mal ni fueron groseros… simplemente eran niños, cuando Christine llegó como la nueva no supo cómo acercarse y ellos nunca parecieron tener el suficiente interés por conocerla, se hizo una más en el salón, esa a la que se le hablaba solo cuando tenían que hacer trabajos en equipo. Christine tuvo que aceptar la idea de sentarse aleatoriamente en una mesa llena en la cafetería para escuchar conversaciones en silencio. La situación perduró por mucho tiempo. 

			En esa fase fue que conoció a Erick Vázquez, hermano mayor de uno de los niños que era integrante de su antiguo grupito de amistades. Erick vivía a cinco casas de la suya, constantemente lo miraba cuando salía al supermercado, o a hacer cualquier cosa, pero eso era todo, ni siquiera se saludaban; por eso fue muy sorpresivo cuando él se le acercó aquella tarde al finalizar las clases, Christine iba camino a casa, él simplemente le dirigió la palabra por primera vez, trataron temas simples, de niños, conversaron durante todo el camino. 

			Probablemente fue la seguridad que Erick manejaba, sus ojos coquetos… tal vez fue solo el hecho de que por primera vez alguien colocaba atención sobre ella… sin importar cómo, Christine se enamoró. 

			Nuevamente volvió a saltar la cuerda, jugó al «Quemado», volvió a quemar bombones con un fósforo, esta vez fue todo al lado de Erick. 

			Un día, entre muchas carcajadas y abrazos incómodos, Christine se decidió a robarle un pequeño beso a Vázquez, él le correspondió con uno más largo. Luego le confesó su amor. Oficialmente se convirtieron en novios. 

			


			A ella le faltaba mucho para los diez años, por otra parte, Erick iba a ajustar ya los doce, muchas inquietudes aparecían en su mente de puberto, la relación no permaneció solo en juegos y conversaciones fáciles de digerir.

			Lidia jamás se enteró de esa relación, de lo contrario, no la habría permitido jamás; Lidia siempre le tuvo mucha confianza y como Christine le aseguró que Erick era solo un amigo, le creyó, también creyó en la bondad que reflejaba el rostro del chico. Así que, mientras la madre cambiaba de empleo una y otra vez, Christine y Erick se besaban detrás de las casas cercanas, eran besos intensos, salvajes, como los que se miran en las películas románticas.

			Pareció lindo mientras duró, hasta que una tarde, así, de la nada, mientras jugaban con la pelota, Erick le confesó que le interesaba otra jovencita de su edad… 

			Él estaba tan decidido a deshacerse de Christine por completo, le confesó que no solo estaba atraído por esa chica, ellos llevaban tiempo viéndose a escondidas. Esa chica era Adriana Simmons. 

			


			¿Qué hizo Christine al enterarse, además de colapsar en llanto y soltarle un par de bofetadas a Erick? Se dirigió al supermercado y compró muchas gomas de mascar, adquirió de todos los sabores. Llevó las gomas de mascar a su boca y después de degustarlos por un largo rato, pegó todas y cada una de ellas en el cabello negro intenso de su hermana cuando dormía.

			Adriana no pudo acusarla con su madre, no tuvo alternativa, ella ya era un poco mayor, por desgracia, no lo suficiente para recibir el permiso de hacerse un novio, por eso tuvo que inventar una historia falsa sobre una compañera que extrañamente se había ido de Pallbroke un día después de ese acto vandálico, esa niña le pegó todos esos chicles por la envidia que Adriana le provocaba. Lidia le creyó, estuvo con ella cuando tuvo que despedirse de su enorme cabellera para quedarse con un peinado en forma de hongo. 

			Adriana le prometió a Christine que se vengaría, aunque, días después del devastador ataque, ella terminó enamorada de su nuevo look. Todo quedó en paz. Lo de ella con Erick tampoco funcionó. También la engañó con alguien más. 

			


			Capítulo tres. Lidia

			Para Christine, su estadía al lado de la tía Ely y el tío Miguel fue toda una aventura, ambos —pareja sin hijos por elección— disfrutaban de pasar tiempo de calidad junto a sus sobrinos. El tío Miguel —enamorado de la cocina— los convertía en su ejército de trabajo para crear toda una variedad de platillos, su fuerte siempre fueron los postres, todos estaban de acuerdo con eso; aunque sus alitas sabor búfalo y sus camarones al mojo de ajo cumplían también con las expectativas. 

			Por otro lado, la tía Ely —cinco años menor que su hermana Lidia, no igual de agraciada, pero con sonrisa de envidia— disfrutaba de llevarlas de compras fuera de la ciudad cada vez que le era posible, les compraba ropa, alguno que otro juguete y artículos de belleza. Christine y Adriana tuvieron sus primeras paletas de maquillaje gracias a ella. 

			


			Arturo tuvo escasas intervenciones en todos esos recuerdos de la infancia de Christine, tan pronto entró a la adolescencia, se encargó de renunciar a sus estudios para apoyar a su mamá y, al igual que ella, adquirir un empleo. Estuvieron trabajando juntos durante un tiempo como meseros en un mismo restaurante de comida rápida, luego fueron cajeros y rivales en supermercados distintos, en poco tiempo volvieron a encontrarse en un despacho contable, esa vez desempeñando roles distintos. El señor y contador Enrique Pérez le pagaba a la madre no solo por limpiar el lugar de trabajo, sino también por mantener en orden su casa, Arturo era uno más de sus secretarios, fue así durante cuatro meses, hasta que Pérez, en un momento de ocio, se sentó a conversar con Lidia para conocer más a fondo sobre su vida; él ya reconocía lo que muchos en la ciudad, sabía que era una madre soltera con tres hijos, empezando de nuevo a sus treinta y tantos años… pero desconocía que era una mujer —aunque sin carrera universitaria— que destacaba por su inteligencia, correcta manera de hablar y pasión por el continuo conocimiento. Enrique quedó maravillado ante ella, decidió generar algunos cambios en su sistema, Lidia pasó a ser otra de hacer la limpieza a convertirse en otra de sus secretarias, pocos se habrían imaginado que rápidamente escalaría para convertirse en asistente y mano derecha, algo todavía más inimaginable que se hizo una realidad, fue que con los meses se convirtió literalmente en una contadora igual o más esencial que Enrique en el despacho.

			


			Dos meses después de que Christine cumplió los once años, se mudó junto a madre y hermanos a una nueva casa, no era muy bonita, aunque la renta era accesible y contaba con cuatro habitaciones pequeñas. 

			Christine se encerró en nuevas paredes —pintadas de un azul marino— que narrarían nuevas historias… esa fue la primera vez, sin las distracciones positivas de sus tíos, que pudo darse cuenta de lo mucho que su mamá se esforzaba por ellos, pasaba noches en vela dedicadas completamente a sus tareas del despacho, apresurada de casa al trabajo, y viceversa, nunca sin dejar de preguntarles qué tal se encontraban y detenerse a escuchar sus anécdotas, cuando los chicos no la estaban pasando bien, Lidia buscaba cualquier manera de cambiar la situación, costara lo que costara. Amaba verlos sonreír.

			


			Hospedados en una colonia más silenciosa y hasta un tanto apática, nuevos personajes comenzaron a aparecer en sus vidas. Puberta y ligeramente más expresiva, Christine ahora contaba también con cuatro amigos en el salón de clases: Mary, Mau, Hugo y Tania. 

			Hugo en una mañana se apareció un poco extasiado y risueño delante de ella para hablarle de Uriel, uno de sus amigos del otro grupo —el «B»—, 

			Uriel —un gordito simpático y pecoso— quería ser novio de la rubia, le pidió a Hugo que le hiciera el favor de darle su propuesta de noviazgo; sin Christine saber qué decir, buscando nunca dañar los sentimientos de Uriel, le prometió a Hugo que lo hablaría con su mamá y al día siguiente le tendría una respuesta… y así fue, lo habló con ella mientras miraban un programa de chismes en la televisión. 

			


			—Dale una oportunidad, no te casarás con Uriel de igual modo —respondió Lidia sin profundizar en el asunto. 

			


			Fue así que la joven aceptó la propuesta de noviazgo, luego lloró mucho cuando estuvo de regreso en casa, se sintió mal porque Uriel no le interesaba en absoluto.

			Los primeros días de su noviazgo fueron extraños, ni uno ni otro se dirigían la palabra, cada quien seguía con su vida igual que siempre, hasta que un día Uriel se acercó y la invitó a almorzar a su lado. Desde entonces, siempre se mantenían juntos en los recesos. Nunca ocurrió un beso, ni siquiera un abrazo, aunque existían las proposiciones disfrazadas, ella nunca cedió, todo eso orilló a Uriel a terminarla en menos de un mes. Christine lloró cuando eso sucedió, no por el noviazgo, lloró porqué la terminó y, de inmediato, suplanto su compañía en el receso con otra niña más. Ella lo consideraba su amigo.

			El amor fue y vino en sus narices, Arturo presentaba todo el tiempo a una novia diferente, su hermana Adriana, conforme crecía más canas verdes le sacaba a su mamá, ante los ojos de Lidia se suponía que la mediana seguía sin estar en edad para tener novio, pero ella, de todos modos, los tenía, la retaba triunfante, en un abrir y cerrar de ojos eran Lidia y Christine quienes debían lidiar con esos fracasos que desentonaban en llanto y mal humor. 

			


			Otro hombre relevante que llegó a su vida fue un novio de Lidia, llamado Ricardo Venegas, tres años más joven que ella, aunque lucía mucho mayor, no era un problema, todas esas arrugas alrededor de su cutis parecían funcionar para resaltar su lado interesante. Ricardo era un tipo atractivo, siempre de buen humor, melena perfectamente peinada, ojos pequeños, pero pispiretos, dentadura como la de un artista, al igual que su bronceado natural.

			Él era un amigo —también contador— de su jefe, fue así como se conocieron, ese noviazgo fue bueno durante un tiempo, miraba películas en las tardes con toda la familia, algunas veces se quedaba a cenar. Era uno de esos novios que les mandaba detallitos con Lidia a los tres de vez en cuando, los chicos llegaron a estar en su departamento en más de dos ocasiones, fue muy buen anfitrión, les llevó al campo a jugar la pelota, Christine pudo reconocer que sus pocas habilidades deportivas eran la herencia de Lidia. 

			Con Ricky —como la madre lo llamaba— fue que Christine también regresó al bosque, crearon su primera fogata real para hacer malvaviscos. Parecía un cuento de hadas, Christine y Ady hablaban de cómo se notaba en los ojos de Ricky todo el amor que tenía para con su madre, Venegas era un tipo de los buenos, pero también uno de tantos de los que tenían problema con la bebida, fue por eso que Lidia lo dejó, no se iba a arriesgar a pasar por algo así de nuevo. 

			Christine siempre pensó que, si Ricky realmente se hubiera esforzado por dejar ese mal hábito, habría florecido hasta un matrimonio. Esa siempre sería una de sus muchas suposiciones. 

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			Capítulo cuatro. Álex

			Los cuatro amigos que Christine tenía solían incluirla en todos sus planes, hasta que se fueron alejando lentamente por encontrar su desdén como constante respuesta. 

			Cuando se convirtió en adolescente, Christine abrazó al cien por cien su soledad, la amaba, cuando más sola se encontraba, se sentía mucho más cómoda. Llevaba prendas oscuras y su cabello dorado —suelto, extremadamente enredado y descuidado— para cualquier lado. 

			No le gustaba sonreír mucho, todo respecto a su apariencia estaba en un lugar de descuido, Christine escuchaba mucho rock y, al mismo tiempo, tenía una severa adicción por las películas románticas, algunas noches se devoraba más de tres seguidas. 

			Sus fines de semana los gastaba frente a su computadora, jugando los videojuegos de moda. La inercia estuvo con ella durante mucho tiempo… Cuando cumplió quince años, el guion de su destino comenzó a generar escenas inesperadas. Cambios drásticos. Cambios de ciento ochenta grados. 

			


			Todo comenzó cuando la familia Morris se mudó frente a su casa, de los cuatro integrantes de la familia, dos eran jóvenes: Álex y Milo. Álex era de su edad y Milo solo un año más joven que ellos. 

			Lidia se decidió a no perder tiempo tan pronto notó la curiosidad que los rostros nuevos despertaron en Christine, esperaba que pudiera convertirlos en buenos amigos, mucha falta le hacía, la madre decidió llevarle a la mañana siguiente para darles una cordial bienvenida a la colonia «Abraham Darby». 

			Milo y Álex se presentaron sin la menor intención de crear tema de conversación, saludaron por cortesía, de inmediato tomaron asiento en su sofá, a Christine no le parecieron muy buenos anfitriones, sus padres sí eran atentos, Mario y Elena Morris se disculparon por todos los libros, cuadernos, lápices y colores desordenados sobre su mesa. 

			—Estamos preparando nuestra clase para mañana —comentó la mujer—, somos maestros de Primaria, yo daré clases a segundo grado y mi esposo a tercero. 

			


			Lidia Corrin alardeó sobre esa noble labor, enseguida colocó sobre las manos de la nueva vecina un recipiente lleno de galletas caseras de chocolate, fingió que las hizo para ellos, no era cierto, Adriana las preparó una noche antes sin ninguna razón, la madre creyó conveniente robarlas, la ocasión lo ameritaba. 

			Lidia les habló también sobre su trabajo en el despacho, luego le dio a Elena un par de direcciones, como la del supermercado y la mejor carnicería de la ciudad, sin omitir sus restaurantes favoritos. 

			Christine se mantuvo dispersa mientras las voces amables de esas mujeres se respondían entre sí; ella analizó un poco a los chicos, Milo y Álex sostenían una conversación discreta entre ellos, de vez en cuando —los ojos enormes de ambos rostros— la observaban, jamás le obsequiaron una sonrisa. La chica lo pensó y lo pensó, por sus ropas y cada uno de los objetos en casa, ellos parecían tenerlo todo, bellos y un poco adinerados, por eso debían parecer tan engreídos. Su mamá los percibió diferente… 

			


			—Estos niños lucen muy aburridos —Lidia indicó en voz alta. 

			Ellos dos sonrieron tímidos ante el comentario. 

			—Lo están —respondió el padre sin despegar la mirada de sus apuntes—, querían que les lleváramos a conocer más de la ciudad, comprenderá, señora, que, por desgracia, lo que menos tenemos ahora es tiempo. 

			—Exacto, es una verdadera desgracia. —Elena hizo un pequeño puchero. 

			—No para Christine —dijo Lidia, mirándole con una amplia sonrisa. 

			Christine entró en pánico, no lo vio venir, en sus adentros solo podía negarse:

			«Dios, no puede ser», «no», «no», «no», «no».

			—Si ustedes están de acuerdo —Lidia buscó la mirada de los hermanos—, mi hija se encargará de darles un recorrido por Pallbroke, no permitirás que tus jóvenes vecinos pasen su tarde de sábado aburridos en casa, ¿verdad, Christine? 

			


			Todas las miradas recayeron sobre la señorita ante tal pregunta. Christine asintió de inmediato ante la presión. Los señores Morris festejaron con aplausos tan pronto los chicos les hicieron saber que el plan les gustaba. Quedaron de verse esa tarde a las cinco y treinta. Y así fue… 

			


			Antes de la cita amistosa, Christine le reclamó a su mamá por decidir en su lugar.

			


			—Siempre se puede escapar, Christine, siempre —recalcó Lidia—…, pero seré honesta, sabía que no lo harías, y qué bueno, me da mucho gusto. —Se movía de un lado a otro en la cocina, estaba preparando pollo en salsa verde, y papas fritas—. Linda, eres una jovencita de quince años y, ¡la vida se te está yendo mientras tú estás encerrada en tu habitación! No tengo nada contra tus gustos, pero creo que estás en un tiempo ideal para equilibrar tus prioridades. 

			


			—¿Y a equilibrio te refieres por lanzarme a dos extraños, cuando conoces a la perfección que no soy buena socializando? —le espetó—, vaya, mamá, ¡pero si eres un genio! 

			


			Lidia lanzó una mirada frívola, respiró profundamente. 

			


			—Christine, podríamos discutir sobre esto, pero no tengo tiempo, ni tú tampoco; ya que eres tan mala socializando, deberías estar elaborando una lista de temas de conversación para más tarde, creo que te servirá —analizó su vestimenta—, tampoco estaría mal que te cambiaras ese suéter, nunca te lo quitas y creo que podría oler mal, no querrás que ninguno de los chicos te lo haga saber, ¿o sí? 

			—No me importa —mintió. 

			


			Christine cambió su suéter tan pronto su madre salió de casa. Eligió uno colorido con muchas rayas. En su cabeza seguía negando que le importaba la opinión de los hermanos Morris. Simmons peinó también su cabello, eliminó el polvo de sus tenis blancos, lavó sus dientes, tomó en secreto un poco de brillo labial de su hermana. 

			


			Esas horas previas se sintieron como una tortura, estaba muy nerviosa y odiaba sentirse de esa manera, ni siquiera comió bien, siempre se manifestaban náuseas cuando la ansiedad estaba superándola. 

			Se hicieron las cinco de la tarde y los chicos se presentaron puntualmente fuera de su puerta. 

			


			—Es de parte de ambos. —Álex le entregó una barra de chocolate—. Mamá siempre dice que debemos aparecer con un presente, espero que te gusten los dulces. —Christine agradeció. 

			


			Desde el inicio del recorrido, la chica se manejó con un rostro amable, se esforzó mucho por mantenerse así, no quería incomodarlos y triunfó con su idea, ambos se veían relajados, los paisajes por los que estaban caminando parecían importarles más que cualquier tipo de conversación… Christine analizaba sus miradas curiosas al pasar por distintas colonias, el lugar no estaba desagradándoles. 

			


			—Me hace sentir tranquilo este lugar —susurró Milo. 

			—Yo me siento de la misma manera —contestó ella. Milo pareció contento de saberlo. 

			Ambos hermanos se notaban extremadamente distintos, Álex era bronceado como su padre, Milo era pálido como la leche, como su madre…

			La cara de Álex era muy alargada, a Milo parecía faltarle un poco de mentón… Álex parecía que solo tomó para vestirse lo primero que encontró en su armario, Milo era de los que se preocupaban de que su conjunto tuviera armonía en los colores… 

			Álex no parecía pensar demasiado lo que iba a decir y podía mantener una charla de cualquier cosa, sin problema alguno; Milo solo hacía algunas discretas y cortas aportaciones…

			Los chicos se adentraron al bosque, después de casi una hora caminando por allí, Christine se encontró sorpresivamente hablando con Álex como si lo conociera de toda la vida, parecían estar en sincronía, su sonrisa sacaba un lado de ella extremadamente amable y apegado a la feminidad. 

			La manera de sonreír tímidamente de Milo ante los chistes pesados de Álex, lo reflejaron de inmediato ante los ojos de ella como un joven tierno, y hasta infantil… su análisis sobre Milo tomó más fuerza al notar que también se sonrojaba muy fácil. Álex nunca buscaba avergonzarlo, al contrario, lo protegía mucho, se quedaba callado cuando creía que sus palabras podían tornarse —sin intención— un poco hirientes hacia su hermano. 

			


			—Tiene fobia social —le susurró Álex a Simmons en uno de esos momentos en que Milo se alejó para tomar una fotografía de un par de árboles que robaron su atención. 

			—¿Fobia social? —Le miró confundida. 

			—¿Sabes lo que significa eso? —indagó. Ella negó. 

			—Te lo explicaré después. 

			


			Álex cambió de tema tan pronto como vio a Milo regresar para con ellos. 

			Fue una tarde agradable, comieron helado de yogur y Christine les presentó la mayoría de lugares que consideraba más relevantes en su pequeña ciudad. Ambos le dieron las gracias de regreso a casa, preguntaron si podrían repetirlo después. Asintió sin dudarlo. 

			—Me la he pasado genial. 

			—Igual yo —contestaron al unísono. 

			Era cierto, aun así, el plan no se repitió, Álex hizo amigos rápidamente en la escuela y Christine no tenía apetito en salir solamente con Milo, además de que no esperaba que las cosas se malinterpretaran, existía una razón mucho más fuerte para mantener su distancia con el hermano menor, era por lo mucho que Álex ya le gustaba. Su pasatiempo favorito se convirtió en espiar la ventana de la habitación de Álex, a través del cuarto de Adriana —tenía una mejor vista que el suyo—. Aprovechaba cuando ella dormía para colocar su ojo derecho en el telescopio que su papá le había regalado en su cumpleaños número catorce, ella ni siquiera lo pidió y nunca le apeteció utilizarlo, curiosamente, la mentalidad cambió cuando se instaló un rostro atractivo a unos escasos metros de distancia. 

			Una noche, Christine lo miró por primera vez con el torso desnudo, como habitualmente parecía despreocupado, esa pequeña cintura y bíceps pronunciados se movían por toda su habitación como buscando algo… ella quedó embobada ante tal obra de arte, ni siquiera se dio cuenta cuando su mamá entró también a la habitación e hizo un comentario de burla al verle tan concentrada. Fugazmente, Christine se apartó avergonzada. 

			


			—No estaba mirando a ningún lugar en especial —objetó. Su voz temblaba, su cara era del color de un jitomate. 

			—¿Cuál de los dos es? —Lidia se acercó a mirar por el telescopio. Álex terminaba de apagar la luz de su habitación. Christine no respondió. 

			—En realidad, creo que sí sé de quién se trata —añadió la mujer—, me da gusto que ambos se gusten —todo lo decía entre susurros para no despertar a Ady—. ¿Sabes, Christine? El chico me pidió permiso para salir contigo —evocó un falso suspiro—, es muy romántico. 

			—¿Álex? 

			—Sí, él —estaba contenta—, vendrá a recogerte mañana a las seis, creo que te invitará al cine. Ya le he dado mi permiso.

			—Otra vez ni siquiera te interesó consultármelo. —Christine chasqueó.

			—Sé que quieres hacerlo. Vamos, niña —acarició su mejilla—, que te guste alguien no es ridículo, lo es que intentes negarlo, también me parece de poca educación eso de espiar al chico, espero que no vuelva a pasar. 

			—No, no volverá a pasar. Lo siento. 

			


			Esa noche, Christine no pudo dormir; la adrenalina le superaba, imaginar el rostro de Álex cerca del suyo, a punto de besarle, sujetando su cintura con ambas manos, convirtiendo sus respiraciones en una sola… Fue demasiado. 

			Capítulo cinco. Milo

			El chisme de que Álex y Christine saldrían se esparció por la casa a la mañana siguiente. 

			


			—Ambos Morris tienen cara de presuntuosos. —Fue el único comentario de Arturo, parecido a lo que Christine pensó la primera vez que les miró. 

			


			Por el contrario, Adriana estaba interesada por conocer hasta el más mínimo detalle de la situación, desde que estaba en último grado de preparatoria pasaba tanto tiempo fuera de casa con sus amigas que no podía asimilar que se había perdido, según ella, algo tan importante. Le rogó a Christine que le hablará de los chicos, ella no lo hizo. 

			


			—Me da igual —se rindió después de casi media hora—, no debería estar peleando por boberías, tengo cosas más importantes que hacer. 

			Ella tenía razón, iría a visitar a su padre el fin de semana, Christine no estaba interesada en seguirla, solo le mandó sus saludos. 

			…

			Esa tarde, la menor de los Simmons volvió a hacer el mismo ritual que la primera vez que salió con ambos hermanos: lavó sus dientes, limpió sus tenis, cambió de suéter, peinó su cabello, añadió un poco de brillo labial, y esta vez hasta un poco de rímel para sus pestañas. 

			Las horas antes de la salida ya no eran una tortura, al contrario, quería que pasaran lo más pronto posible. Ella salió a toda velocidad cuando llegaron las seis de la tarde y alguien tocó a su puerta, estaba ansiosa por escuchar las palabras de Álex, no se habían vuelto a hablar desde aquella primera vez en que salieron, días antes cuando lo miró en la escuela, él solo había levantado su cabeza en señal de saludo. Pero todo era ya diferente, Christine estaba llena de expectativas. 

			


			¿Qué sería lo primero que él le diría? ¿Le comentaría que se veía bien? ¿La besaría en el cine cuando apagaran las luces? ¿Le pediría ser su novia ese mismo día? 

			Todas esas preguntas se desvanecieron en el instante en que abrió la puerta y encontró a Milo en el lugar de su hermano, llevaba un ramo de rosas y una caja de chocolates. 

			


			—¿Estás lista? —preguntó tímido, se llevó una mano a sus cabellos marrones y ondulados.

			


			«En realidad, no —ella estuvo por responder—, ¿dónde está Álex?». No lo dijo, no iba a lastimarlo. 

			


			Los chicos se dirigieron al cine, durante el camino no hablaron mucho, Christine no dejaba de pensar en que Milo iba demasiado formal, llevaba zapatos en lugar de tenis, camisa de manga larga con botones, fajada a su pantalón slim, aunque Milo se esforzaba por aparentar lo contrario, era evidente a los ojos de Christine lo nerviosa que estaba su cita, alargando un poco los temas de conversación, ella controlaba la situación una y otra vez. 

			Se apresuraron a comprar las palomitas tan pronto como llegaron al cine, Milo se empeñó a pagar por ambos, sugirió comprar un par de nachos y un refresco de litro, ella estaba más tranquila con menos, nunca fue muy fanática de bebidas endulzadas, descubrió que él tampoco, Milo compró agua natural… 

			


			—A mamá no le gusta que tomemos soda, dice que solo daña nuestros riñones — comentó él. Seguía siendo extremadamente obediente, aun sin su madre de cerca.

			


			Enseguida avanzaron directamente a la sala número cuatro, Milo ya había comprado los boletos con anticipación para mirar el estreno de una película romántica.

			


			—Tu madre me comentó que te gustaban. 

			—Mi madre me conoce bien —respondió Christine. 

			


			Ella seguía enfadada con Lidia por la mentira, una parte de su persona se aferraba a creer que su mamá simplemente cayó en una confusión con los nombres. 

			Como si no fuera suficiente de sorpresas, Álex también apareció casi veinte minutos después para mirar la función, pero no estaba solo, entró de la mano de Sarah Bing —una de las chicas más populares de la secundaria—, ambos llevaban el mismo color negro en la playera y gafas oscuras sobre sus cabezas… el panorama hizo estallar la cabeza de Simmons, era consciente de que Álex y Sarah compartían un par de clases, pero nunca les había mirado conversando en el receso, no imaginó que en algún momento los encontraría en una situación tan empalagosa. Estaban plantándose mutuamente besos en las mejillas. 

			Álex no tardó en saludarles al reconocerlos, Christine hizo como que no se dio cuenta. Estuvo incómoda durante toda la función, se esforzaba mucho por restarle interés, no podía parar de pensar en lo que Álex estaba haciendo. 

			Sarah y él estaban muchas filas atrás de Christine y Milo, ella podía imaginar que el chico del que estaba enamorada y esa pedante perdían el hilo de la película envueltos en besos pasionales —esta vez en los labios— y caricias sugerentes. 

			Christine se dispuso durante toda la película a no voltear hacia atrás, Milo sí lo hizo, vio a Álex tomar la mano de Sarah, enseguida intentó hacerlo con Christine. No lo hizo de manera abrupta, él solo se fue deslizando con delicadeza hasta llegar a sus dedos, su mano estaba fría y envuelta en sudor. 

			Christine trataba de cuidar sus sentimientos nuevamente, pero era firme en sus límites… contrario a lo que Milo habría querido, ella apartó de inmediato su mano. 

			


			—Lo lamento, no quería incomodarte —susurró el chico sin mirarle. 

			—Está bien, no pasa nada. 

			


			Volvieron a casa tan rápido como terminó la película, antes, Christine vio a Álex y a Sarah salir apresurados de la sala hacia quién sabe dónde. 

			


			Milo no dijo mucho durante el camino de vuelta. Pese a lo mucho que ella se negó, Morris decidió acompañarla hasta la puerta de su casa. 

			


			—Me encantó la película. No lo esperaba, no me sentí interesada cuando vi el avance en internet.

			


			Milo sonrió. Era una amplia sonrisa, todos sus dientes se asomaron. 

			—¿De verdad te la pasaste bien? 

			—Así fue. Gracias. 

			


			Christine sonrió de nuevo y dio media vuelta. Antes de cerrar la puerta lo escuchó disculparse de nuevo por lo que había sucedido. Sabía que se refería al incidente de su mano huesuda sobre la suya. 

			


			—Milo, está bien, de verdad —dijo dócilmente. 

			


			Él no parecía muy convencido, tenía gesto de aflicción, hacía movimientos extraños con sus manos. ¿Estaba a punto de llorar? Lo abrazó para tranquilizarlo, pareció relajarlo. 

			


			—Todo está en orden, te veré después en la escuela. Descansa. Él asintió y se marchó complacido. 

			…

			Christine se opuso esa noche a irse a dormir pronto, espero a que su madre llegara a casa. Su mente —manifestando constantemente sentimientos de envidia contra Sarah por tener a Álex a su merced— se preparó para una confrontación tan pronto como Lidia apareció en casa. 

			


			—Me mentiste —la hija le espetó de inmediato. 

			


			Lidia no se disculpó ni fingió confusión, respiró profundo, dejó su bolso en el comedor y asintió un par de veces. 

			


			—Sí, Christine, lo hice a propósito —confesó—. Milo me gusta más para ti, es un señorito propio y de sentimientos nobles, Álex no me da la misma impresión… no digo que sea un tipo malo, solo parece desubicado. 

			—No puedes decir eso de alguien que ni siquiera conoces. —Christine seguía envuelta en furor. 

			—Lo sé, pero mi intuición de madre me lo dice, ella nunca se equivoca, por eso creo que tú y Milo… 

			—No, mamá —le interrumpió—, eso no va a pasar, es un niño. 

			—No es un niño… 

			—¡Es un niño! —terminó por estallar. Prosiguió antes de que su mamá pudiera decir algo más—. Como sea, no tienes que preocuparte por Álex, él ya está con alguien más. —Hirvió su sangre ante el rostro desencajado de Lidia—. Por favor, no me tengas lástima. —Unos segundos de silencio rodearon la atmósfera. 

			


			—Insisto en que deberías de darle una oportunidad a Milo… 

			—Mamá —la miró fijamente—, te pido respetuosamente que no vuelvas a meterte en mis asuntos. Nunca más. Buenas noches. 

			Lidia se mantuvo en silencio. Christine avanzó hasta su habitación, dio por finalizada la conversación, soltando de golpe la puerta ante las narices de Lidia. 

			


			Capítulo seis. Engreído

			Para Christine ya era una costumbre el mirar a Álex por las tardes —de lunes a viernes— salir de su casa a las cuatro en punto. Se dirigía a la clase de Historia. Tan pronto llegó a la preparatoria, Álex se inscribió en todas las clases con horario matutino, en todas lo aceptaron, excepto en la antes mencionada. 

			El señor Dimas —profesor de Historia, un anciano controlador y de carácter abrumador— no quiso recibirlo en su aula de clases, argumentaba que un grupo pequeño siempre aprendía mejor. Para él la presencia de Álex ya superaba el límite de integrantes, dejarían de ser veinte personas para convertirse en veintiuno, una diferencia abismal. 

			Por eso fue tan extraño para la señorita Simmons encontrarlo aquella mañana de lunes, sentado en la primera fila de la clase del señor Dimas. 

			La melena oscura y despeinada de Álex se encontraba en un punto de equilibrio, no le hacía rayar en lo fachoso ni en lo demasiado formal, destacaba su apariencia fresca y juvenil. Su cuello estaba cubierto por una bufanda de color rojo muy ardiente, armonizaba con sus blancos tenis deportivos. 

			Álex Morris estaba conversando con Rey López cuando Christine apareció, eso no le impidió ser un buen samaritano y lanzarle un saludo. Ella correspondió con una sonrisa involuntaria. Su sonrisa cobraba vida propia cuando sus miradas se cruzaban. 

			


			Todos tenían asignados ya un asiento en la clase, Álex estaba ocupando el lugar de Jorge Silva… Jorge era un alumno excepcional, de los mejores de la clase. Por eso impresionó tanto no mirarle aquella mañana, Christine se preguntó qué había sucedido. Silva era también su compañero de trabajo de clase, por eso aumentó su tensión cuando Dimas asignó nuevo trabajo para hacerlo en parejas. Álex —sereno y envuelto en confianza— deslizó su butaca hasta llegar a la de ella. 

			


			—Me puse muy feliz cuando Jorge me dio la noticia de que tú y yo seríamos compañeros de trabajo, hicimos intercambio de horario —comentó, su mandíbula tan simétrica la distraía mucho—; no tienes que preocuparte por nada, es verdad que el coeficiente de mi amiguito está muy por encima del mío, pero puedo prometerte que me esforzaré en ser el mejor compañero posible para ti, soy aguerrido de nacimiento. 

			


			«Querrás decir engreído», pensó Christine. No lo dijo. 

			


			—¿Qué pasó con Jorge? ¿Por qué cambió esta clase por la de la tarde? 

			—Cosas de chicos, no lo comprenderías —respondió Morris sin evadir su mirada. 

			


			Ella lo analizó rápidamente, no se demoró tanto en dar una respuesta. 

			—Le gusta una chica de esa clase, ¿verdad? —La cara de Álex lo dijo todo—. Los hombres son tan predecibles —añadió complacida, irguió su postura. 

			—Parece que sabes mucho de chicos. —Su mirada burlona la sonrojó. 

			


			Existían dos posibles respuestas que Christine podía dar: opción uno. «En realidad tengo años soltera, prefiero estar así, mis novios anteriores parecen más una broma de mal gusto». Opción dos. «Sí, sé mucho de chicos, miro muchas películas de romance». 

			Cualquiera de las dos respuestas la sintió como a una mala elección. Prefirió no responder. 

			


			—¿Y quién es la chica que le gusta a Jorge? —Quería saber la novedad en su estado completo. 

			—Nancy Lee, ¿la conoces? 

			


			Asintió. La conocía de vista, Christine siempre admiró su belleza nata y su habilidad para lucir esplendida de pies a cabeza todos los días. Quizá la consideraba la niña más bonita de Pallbroke, por encima de Emilia Úrdales o Julieta Guerra. Jorge sería muy afortunado de ganar su corazón. 

			


			—¿Crees que él tiene oportunidad? —Álex también estaba curioso. 

			


			No se podía decretar la derrota de Silva con total seguridad, no era tan guapo, tampoco era feo, no tenía el estatus, pero sí la inteligencia, y mucha personalidad. Además, Jorge siempre estaba dispuesto a ayudar a cualquiera, su espíritu servicial debía sumarle muchos puntos; cuando Christine lo analizó mejor, cayó en la conclusión de que la persona más afortunada en esa relación sería Lee. Eso tampoco lo dijo. 

			


			—Tengo esperanzas en él —se limitó a responder. 

			—Pienso igual. —Los ojos de Álex se iluminaron de gusto—. Yo también tuve un motivo para cambiarme a esta clase, claro, además del evidente —Álex parecía entusiasmado por seguir hablando—, la escuela en la tarde no debería existir, a nadie en su sano juicio debería gustarle. 

			


			Ella no sabía si preguntarle por el segundo motivo, ni siquiera sabía si realmente eran amigos, que Álex le gustara complicaba la situación, ¿cómo debía actuar correctamente ante él? Optó por mejor no hurgonear en el tema de conversación. Fijó su atención en la lectura del día, debían realizar un reporte de la guerra de los pasteles. Simmons se concentró en analizar todas las indicaciones del trabajo que estaban marcadas en el libro de texto, las palabras inesperadas de Álex terminaron por robar su ya escasa cordura. 

			


			—Solo para aclarar, debes saber que no hay nada entre Sarah Bing y yo, en realidad, eres tú quien me gusta —no se intimidó ni un poco—, pero ya sabes lo evidente, mi hermanito también parece sentir lo mismo que yo; no pienso lastimarlo. 

			


			El corazón de ella aceleró inusualmente, seguro que estaba ruborizada. Con todo y eso se aferró a mantener la compostura hasta el final. 

			


			—¿Qué te hace creer que estoy interesada en ti? 

			—¿Estás de broma? —otra sonrisa burlona—, te he visto espiarme. 

			


			Definitivamente, no solo estaba ruborizada, sus ojos también lagrimeaban. 

			—Exacto. —Le guiñó el ojo derecho. 

			


			Ella no supo qué otra cosa decir, estaba bloqueada. Cuando él se dio cuenta volvió a comportarse como un caballero. 

			—Hablaremos de eso después, por ahora enfoquémonos en el trabajo de clase, te prometí que sería un buen compañero y lo voy a cumplir. 

			


			Christine perdió a Álex de vista luego de que la clase terminó para brindarle espacio a un receso, él se alejó a quién sabe dónde sin decir nada. A la señorita Simmons ya nadie la miraba igual a un bicho raro por almorzar sola en la cafetería, a veces encontraba una mesa completa para ella, otras debía someterse a disfrutar su comida sentada en una mesa con otros chicos, nadie en la escuela tenía problema en darle un espacio junto a ellos, no causaban molestias y, a veces, era un poco cordial. 

			Aquel lunes era diferente, Christine esperaba a Alicia Richards, se hicieron casi amigas seis meses antes en una clase de idiomas que tenían en común, almorzaban juntas únicamente cuando Richards tenía problemas con sus amigas populares, una noche antes le enviaba un texto a Christine contándole lo mal que se sentía, casi suplicándome que no la dejara sola. 

			Ella nunca se negó a apoyarla, solo se mentalizaba sobre lo que llegaría después, no era algo muy fácil, pasaría junto a Alicia los treinta minutos más aburridos de su día. Una parte de ella estaría escuchándola mientras la otra estaría repasando los apuntes de la siguiente clase.

			Escuchó a Alicia, la vio moquear un millón de veces, habló y habló, todo giró en torno a ella, tantos problemas superficiales. Christine se enteró de que Alicia fue excluida porque llamó «gordita» a Penélope Rúa, la abeja reina de su grupo de amistades. 

			—Estaba bromeando —repitió una y otra vez. 

			—Te creo. Te creo. —Es todo lo que le nacía para decirle. 

			


			Cuando el receso estaba por terminar, Penélope y su escuadrón se acercaron a ellas, ni siquiera miraron a Christine. Toda su atención era para Richards. 

			


			—Te daremos una oportunidad para volver, síguenos si te interesa. —Se dieron media vuelta al unísono, caminaron remarcando mucha autoconfianza. 

			


			Alicia las observó idiotizada, enseguida se alejó, las siguió como un perro faldero. 

			Ni siquiera dijo adiós. Christine se relajó. No se sintió tan mal por su desplante, sino por Alicia, pero odiaba admitir que prefería verla humillándose así, tampoco la quería convertir en su carga de todos los días. 

			Le dio el sorbo final a su malteada de plátano, dejó su hot dog a medias, no tenía tanta hambre, estaba regresando las sobras de vuelta a un pedazo de aluminio cuando Milo se acercó a ella, estaba sonriente, a punto de decir algo. 
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